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Quiero agradecer sinceramente la cálida recepción que hemos recibido en esta primera 
visita oficial que realizo como Presidente de Chile a la República Argentina. Las 
profundas muestras de afecto que nos han demostrado son nuevas confirmaciones de la 
sólida amistad que une a nuestros pueblos y que, tengan la más absoluta certeza, estoy 
comprometido a fortalecer. 
 
No es casualidad que mi primer viaje fuera de Chile tras asumir la Presidencia, hace ya 
algo más de dos meses, sea a esta hermana nación. Así lo quisimos y así lo 
planificamos, porque es precisamente Argentina el país con el cual tenemos mayor 
cercanía, mayor sintonía y ciertamente mayor complementariedad. Nuestros lazos son 
firmes y nuestra integración es profunda, y lo será mucho más en el futuro que 
queremos construir juntos. 
 
Los gobiernos del Presidente De la Rúa y el mío coincidimos en postulados, principios 
y valores similares. Ambos tenemos un firme compromiso con la democracia y con el 
respeto a los derechos humanos. Ambos compartimos los mismos ideales libertarios, 
que buscan hacer más tolerantes y respetuosas de la diversidad a nuestras sociedades. 
Estamos férreamente empeñados en dotar a nuestros pueblos de un desarrollo 
económico crecientemente estable, que se traduzca en más y mejores condiciones de 
vida para nuestros ciudadanos. Queremos caminar hacia la construcción de sociedades 
más equitativas, donde las oportunidades puedan ser aprovechadas por todos los 
ciudadanos de nuestros países. Nos interesa fortalecer la estabilidad de nuestras 
instituciones, dotarlas de transparencia y confiabilidad. 
 
Nuestra convicción común es que sólo sobre la base de la verdad, la sobriedad, la 
libertad y la justicia, podremos construir sociedades dignas y capaces de hacer frente a 
los retos del futuro. 
 
Argentina y Chile vamos a seguir avanzando juntos. Los desafíos son grandes, pero 
estamos decididos a enfrentarlos con energía, porque tenemos bases consistentes para 
trabajar en conjunto. Por ello quizá tampoco sea casualidad que a ambos nos haya 
tocado encabezar los primeros gobiernos de nuestros países del siglo XXI.  
 
Ciertamente, el extraordinario nivel que hoy exhiben las relaciones entre Argentina y 
Chile son el resultado de un arduo y tenaz trabajo que viene realizándose ya por más de 
una década. Superando las suspicacias y anteponiendo la confianza y el entendimiento 
mutuo, hemos alcanzado una interdependencia inédita en la historia de nuestras 
naciones, que se manifiesta en los más diversos ámbitos y que continuaremos 
profundizando con nuevas iniciativas. 
 
Señor Presidente: 
 



Hace un par de meses, con ocasión de mi asunción del mando, tuvimos el honor de 
recibirlo en nuestra patria. Ahora, mediante mi visita a vuestro país, quiero reiterarle la 
voluntad que tenemos de seguir trabajando para el futuro de nuestros pueblos. Debemos 
dar muestras, en todos los ámbitos, de que Argentina y Chile estamos unidos para 
encarar los retos que presenta el entorno internacional de este nuevo siglo. Hemos dado 
muestras de que la integración no sólo es posible, sino también imprescindible, si 
queremos formar parte de las nuevas tendencias globalizadoras que se están imponiendo 
a nivel mundial. Debemos, pues, reforzar lo realizado. 
 
Permítanme ahora levantar mi copa y brindar por la amistad argentino-chilena, y porque 
nuestras naciones sean capaces de avanzar en este camino ya trazado de la democracia, 
el desarrollo y la paz entre nuestros pueblos. Muchas gracias. 


